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En caso de corto-circuito 


corta instantáneamente Los cajas con frentes plásticos o metálicos permiten armar table» 
por efecto electromagnético. ros centrales o seccionales de tamaño muy reducido, de agradable 
En caso de sobrecarga, corta con aspecto y con capacidad desde 2 hasta 12 protectores. 
E 


retardo por efecto térmico. 
Deja pasar, sin desconectar, 

las sobrecargas netamente pasajeras 
cuya intensidad no puede 

E perjudicar al circuito. 
Permite formar tableros centrales 

y seccionales compactos, e instalarlos 
aún en tabiques 

de 10 cms. de espesor, 
Se fabrican en el mismo tama 
para 5, 8, 10, 15, 20, 35 y 50 Amp. ; + 
220 VCA y es 3 A my] al 

Tacilísimo intercambiarlos. CALIDAD EN ELECTRICIDAD 
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Para consultas, diríjase al Dpto. de Promoción de Atma, 
Av. Libertador Gral. San Martín 8066 - T. E. 70-6833 - Bs. As. 


el REVESTIMIENTO — 
PARA FRENTES 
e INTERIORES 


e para elevar 
> la jerarquía, 
de su' decoración 


Presentados en 60 modelos diferentes 
con aspecto rústico y escolladuras de gran relieve “MUBe, 
y con una gama extensa de colores, pueden aplicarse 
simplemente como azulejos corrientes sobre poredes 
de cualquier tipo nuevas o adicionando 
solamente 4 cmts. de espesorll 
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Depósitos Sanitarios Franklin 
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PARA PROTEGER SU VIVIENDA CONTRA LA HUMEDAD... 


MAS SEGURO! 


MAS FACIL! 


* Impermeobiliza sin tapar los poros. 
* Cierre inviolable. 

* Vertedero especial. 

* Tambor recuperable, muy práctico. 


(Es tan bueno que ya tratan de imitarlo!) 
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arquitectural forum 


En lo fundamental, este número de AF presenta una interesonte encuesta acerca de “escuelas” 
bajo el aspecto de realización: diseños, costos, economía, normalización. De esta encuesta, 
han participado por igual educadores, políticos, arquitectos, constructores. Uno de los aspectos 
esenciales desarrollados ha sido, por supuesto, el examen de tentativas para abaratar el costo 
unitario; es así como se traen a colación nuevas expericiencias en normalización desarrolladas 
principalmente en Inglaterra (Britain Clasp System), a través de distintos oleccionadores 
ejemplos. De interés práctico resultan, en iguol sentido, los distintas “normas” de standordi- 
zación adoptados por los ingleses, que son de estructuras, cerramientos, etc., En este aspecto, 
parece ser que los americanos recién empiezan en la prefabricación, y ello tiene, felizmente, 
a divulgarse. Las conclusiones y recomendaciones de este importante estudio, realizado por es- 
pecialistas, bien puede ser de interés, o por lo menos servir de base, a nosotros mismos. 

El número de AF que comentamos también expone una nueva y vigorosa realización de nues- 
tro conocido Marcel Breuer, una obra que ya conocíamos en proyecto: el Monasterio Benidictino 
en Collegeville, Minn. USA. Breuer logra plenos efectos en el trato del espacio interior de 
la iglesia, y en algunos elementos exteriores fuertemente acusados: el campanario, etc 


domus 


Una interesante caso de departamentos en Barcelona (Coderch y Walls) expone un novedoso 
trotamiento en fachados en base o persionos de madera desplazables, Un club-house en Cori 
male (Magistretti y Venezziani arquitectos) tiene un indudable valor de impostación en el 
sitio y diseño; piletos, terrazas y áreas verdes armonizan en un conjunto pleno de particular 
encanto. Las fotografías en colores son particularmente notables. Algunas casas en Cadaqués 
(la costa Brava) reflejan los valores del emplazamiento y el exhoustivo estudio de detalles de 
arquitectura hecha para gozar plenamente del sitio y del clima. Los detalles son aqui de muy 
especial interés, porque reflejan ese espiritu, presente inclusive, en el trato de las texturos 
y el refinado equipomiento, donde entran a jugar también elementos naturales. Resultado: 
una obra de fina artesanía y muy buen gusto. Una impresionante escultura de Palle Pernevi 
para una plaza de Goldeborg representa uno nueva configuración de formas en el paisaje, 
apoyado en simbolos de mitología nórdica. 


Varchitettura 


Bruno Zevi hace frente a sus propios críticos cuando éstos hablan del “eclecticismo” de su 
revista. El punto de vista de Zevi es particulormente importante y lo hace prevalecer en cuan- 
to a una realidad que nadie discute. Veamos una sintesis de surdefenso, en sus propios térmi- 
nos: “Ninguna revista puede hoy aspirar a una absoluta coherencia. La arquitectura moderna 
ha sido vendida a los poderes constituidos, al Estado, a la industrio, a la burguesía. Incluso 
los grondes maestros (Gropius, Mies, Aalto, etc.) aceptan trabajos que en periodo 1930-40 hu- 
bieron rechazado. El manierismo actual denuncia una crisis de contenidos sociales y morales. 
Nosotros no queremos sólo publicar edificios “perfectos”. Queremos. “promover” y por eso 
ilustramos incluso obras que no nos gustan pero que demuestran un sincero estado de crisis, 
o que sugieren una posible recuperación. Es mejor cometer errores de generosidad que en- 
cerrarse en uno “élite” que ha fracosado ya culturamente. Pero lo importante no es criticar 
a los pequeños arquitectos sino tomar una actitud seevra y valiente contra las obras más gran- 
des, que muy pocos critican: Brasilia, el edificio de la Unesco en Paris, el Seagram Building, 
lo Tourette, las recientes construcciones de Gropius y Philips Johnson. Y esto es lo que sinté. 
ticamente haremos”. La revista presenta cuatro obras del estudio Possarelli, uno de los mayores 
de Roma. Ellos son: “Notre Dame International School” sobre la via Aurelia, una escuela de 
religiosas cerca de Roma; la casa ““Generalicia”” de las hermanas franciscanos; un interesante 
negocio en el centro de Romo, y la sede del consorcio Lácteo de Romo. 


todos reclaman: 


CALEFACCION 


CENTRAL INDIVIDUAL 


todos necesitan: 


para todo tipo de GAS 


APROBADO POR AMERICAN GAS ASSOCIATION 


el equipo de mayor venta en los EE.UU. 


Ha 


JANITROL constituye el sistema universalmente reconocido 
como perfecto: en contados segundos, AIRE CALIENTE 
forzado en todos los ambientes, a la TEMPERATURA 
CONSTANTE que se desee, FILTRADO, DESHUMEC- 
TADO y continuamente RENOVADO! Todo ello 


automáticamente y con mi 


mo consumo. Sin problemas 


de cañerías y radiadores ..... sin “gastos invisibles” de man- 


tenimiento . .. sin ajustarse a horarios que generalmente no 


consultan las necesidades de cada usuario! 


Exhibición y venta: 


Distribuidores 
exclusivos 


31 - 0123-1837 - 7314 
ICO SIN COMPROMISC 


... y en VERANO FRIO! 
acoplando la unidad refrigeradora que se provee 

opcionalmente, AIRE FRIO ACONDICIONADO 

INTEGRAL sin instalaciones complementarias 

mi depósitos de agua! Se aprovecha la misma 

red de conductos. 
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Y el detolle que más valoriza cualquier edificación 

5 al S HECHA o EN CONSTRUCCION 
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Y po malo de conductos Noa AIRE CALIENTE a todos les ambents y II] teo hotlos- bancos -sonatoro, a 
Fabricado bajo licencia de Midland-Ross Corp. 
al SECADOR DE ROPA! También modelos directos, SIN CONDUCTOS. O E er 
HERMAIRE S. 
100./* SEGURO! 

si se corta el gas involuntariamente, una válvula automática cierra en el 
acto la entrada de gas al equipo. 
Si se corta la corriente eléctrica, el sopladorturbina se detiene y automáti- C. PELLEGRINI 10. 
samente el equipo se apaga y se cierra el paso del gas. 
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€. CORREO No Y CORDOBA - T. E. 5051 

€. CORREO N* 50 MENDOZA - T. E. 14338 
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con el extraordinario 


ANG A0612 


Aislante térmico y acústico- Resistente-durable-económico 


Paneles de madera aglomerada de 1,22 x 2,44 m.en 12-20 y 25 mm. 
de espesor, para cielorrasos, aislaciones, contrapisos, puertas, te- 
chos, tabiques, muebles, instalaciones, etc. 
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GORTINAS DE ENROLLAR 
Proyección a la veneciana, 
sistema automático 


“8 en 1” 
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MAS MODERNO 
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iento de melamina para superficies, 
es la última maravilla de la industria química Japo. 
nesa, creado por Industrias HITACHI de Japón para 
mayor eficiencia y confort en las actuales cons- 
trucciones. HITTERLITE viene en cientos de colores 
y diseños de insuperable belleza. 

No raya, no se mancha, ni pierde el color y 
re: quemaduras. 

decoración de hogares, comercios, oficinas, 
restaurants, vehiculos... 

..-/NO HAY NADA MAS MODERNO. 
HITTERLITE se fabrica en medidas standard de: 
0,92 x 1,83 m. y 1,22 x 2,44 m. espesor: 1,6 mm.; 
también en 2 y 3,2 mm. a vuestra necesidad. 


REPRESENTANTES Y DISTRIBUIDORES 
HOLIMAR KiTs 
URUGUAY 357 -+- Bs. As. 


textura decorativa 


le Maliiples aplicaciones 


TEXTURA 


Cubre con igual perfección todo tipo 
de superficiel Es la pintura de más 
aplicaciones en la construcción, indus- 
trias y el hogor! En una sola oplica. 
ción con soplete se obtiene una combi 
noción de dos o más colores de contraste 
o armonía... Iy dura una eternidad! 
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écidos, abrasivos y productos 
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Nuestra Arquitectura es una publica- 
ción mensual de Editorial Contémpora, 
s. r. l —capital, 102.000 pesos—, de 
Buenos Aires, República Argentina. El 
registro de propiedad intelectual lleva 
el número 671.652. Su primer número 
apareció en agosto de 1929. Fué funda- 
da por Walter Hylton Scott, su primer 
director. 


Director: Raúl Julián Birabén. Aseso- 
res de redacción: Walter Hylton Scott, 
Juan Angel A. Casasco, Mauricio Re- 
possini y Natalio D. Firszt. 


Precio de venta en Argentina: ejem- 
plar suelto, 50 pesos; suscripción se- 
mestral (6 números), 250 pesos; sus- 
cripción anual (12 números), 500 pesos. 
Precio de venta en América Latina y 
España: suscripción anual, 8 dólares. 
Precio de venta en otros países: 14 
dólares. 


Distribución en la ciudad de Buenos 
Aires a cargo de Arturo Apicella, con 
domicilio de Chile 527, Buenos Aires. 
La dirección y la administración de 
n. a. funcionan en Sarmiento 643, Bue- 
nos Aires. Sus teléfonos son 45-1793 
y 45-2575. 


La dirección no se responsabiliza nor 
los juicios emitidos en los artículos far= 
mados que se publican en la revista 
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nuestra arquitectura 


en el próximo número 


El segundo artículo sobre arquitectura en España, escrito 
por Damián Carlos Bayón especialmente para na.; esta 
segunda entrega se refiere a “los mecenas” y sigue al 
capítulo anterior dedicado a la arquitectura realizada por 
los Reyes Católicos. 


Una nueva escuela de los arquitectos norteamericanos 
Curtis y Davis, la George Washington Carver Junior and 
Senior High Schools que se ha construido en combinación 
con una escuela elemental y tiene, por lo tanto, la particu- 
laridad de abarcar todos los grados y años de estudio 
primarios y secundarios. 


Tres casas rioplatenses. Una obra de Arnold Hakel en 
Punta Gorda, Montevideo; una pequeña casa de Boris 
Dabinovic, en el sector norte del Gran Buenos Aires; una 
casa de Ramos y Alvarez Forn construida sobre la carre- 
tera panamericana. 
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Una mezcla ideal que reúne las ventajas 
del fibrocemento y de la madera 


fabricadas. por /IZOMOÍDLÍ gistripuidas po TAMET 


DURALIT es el elemento constructivo y de- 
corativo que reúne, merced a su composición 
y prensado hidráulico, todas las ventajas del 
fibrocemento y de la madera. 

Por su delicada coloración crema, la ter- 
minación lisa de ambas caras y la facilidad 
de colocación con herramientas comunes, 
es la chapa ideal y económica para la cons- 
trucción de tabiques, muebles, cielos rasos, 
carteles, “stands” y... cientos de cosas más. 
Se fabrica en espesores de 3, 4, 5, 6 y 8 mm 
y en dimensiones de 1,20 x 1,20 metros y 
1,20 x 2,40 metros. 


MASCHEVILLE 


QUEMADORES 
SYNCRO- FL. FLAME 


FABRICADOS POR BUENOS AIRES 


LE DE PETROLEO 


AUTOMATICOS - SEMI-AUTOMATICOS Y MANUALES 


con precalentador optativo 


PUB, 


Unidades integrales, formadas por 
ventilador, bomba de petróleo y motor. <Q 
Quemadores de sistema rotativo, que 

aprovechan al máximo hasta los d 
combustibles más pesados y mezclas. 
El quemador semi-automático trabaja 
en función de la presión o temperatura 
de la caldera, 
El quemador automático está equipado 
con sistema de ignición a gasciéarico “U 
y controles de combustión. 


MOTOR 
HP. 
220/380 


CAPACIDAD 


MODELOS 


85.000 
150.000 
220.000 
300.000 
400.000 
600.000 
750.000 
1.000.000 


Para modelos de hasta 8.600.000 cal/h pedir 
folleto N* Q/3011/2 


QUEMADOR AUTOMATICO 
A GAS-0IL O DIESEL-OIL 


> Unidad integral, compuesta, de 
ventilador, bomba y motor, 


. De alto rendimiento calorífico, con 
el mínimo de consumo, 
Se fabrica desde un mínimo de 
6.000 cal/h hasta 700.000 cal/h. 


INDUSTRIAS 
INDUSTRIAL, COMERCIAL Y FINANCIERA 


ANTONIO MACHADO 628 - Bs. Aires - T.E. 89-6046/48 
LO MAS AVANZADO EN COMBUSTION 


Ahora, también podemos suministrar 


quemadores para gas o combinados G 
(gas-petróleo) automáticos o ma- 
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Marcel Breuer en Buenos Aires 


Encontrarse con un arquitecto 


cuyo trabajo figura ya en la 
moderna historia de la arqui- 
tectura es de por sí una expe- 
riencia vital, pero si a ello se 
une el hallazgo de un espíritu 
de elección, la vivencia es fe- 
cunda y deja grato recuerdo. 


Tenemos esa sensación cuan- 


do hablamos con Marcel Bre- 
uer; encontramos un hombre 
afable, de complexión robusta, 
con cabellos grises de tiempo 


y ojos muy claros que parecen 
conservar la ingenuidad o el 
afán de búsqueda de los es- 
píritus jóvenes. 

Su extensa actividad profesio- 
nal abarca países tan diversos 


que es difícil fijar los límites 


geográficos de su obra. Na- 
tural de Hungría, pasa muy 
pronto a Alemania, donde se 
desempeña como profesor del 
Bauhaus cuando sólo tenía 23 
años. Más tarde abre su estu- 


dio en Berlín y luego en Lon- 
dres; llamado por Gropius, en 
1937, se traslada a los Estados 


Unidos donde, asociado con 
el gran maestro, desarrolla un 
período especial de su carrera 
hasta el año 1941, en que ini- 
cia la que es probablemente 
su arquitectura más madura. 
Sus últimos edificios, como el 
de la UNESCO en París, o el 
Bijenkorf en Rotterdam, impli- 
can una expresión plástica muy 
definida (na. 3-61 y 5-58). 


Su sentido de la arquitectura 
es típico de su personalidad: 
“Las bases de la arquitectura 


moderna no residen, sin em- 


bargo, ni en los nuevos mate- 
riales ni en-las nuevas formas, 
sino en una nueva mentalidad, 
es decir, la actitud y el punto 
de visi 


'a que adoptamos para 
analizar nuestras necesidad: 
En consecuencia, la arquitec- 
tura moderna hubiera existido 
aún sin el hormigón armado, 
ni el terciado, ni el linóleo. 
Hubiese existido igualmente en 
piedra, madera y ladrillo. Es 
importante hacer resaltar esto, 
pues el uso arbitrario y doc- 


Marcel Breuer estuvo unos días en Buenos Aires 
invitado por las autoridades de Peugeot y por la 


Foreign Building and Investment 


Company, para 


integrar el jurado que debía dictaminar en el con 
curso para el gran edificio que llevará el nombre 
de aquella firmo fobricante de automotores. En esta 
nota se habla de una entrevista que concedió a na 
y en los fotos aporece el gran arquitecto con el 
outor de la nota y con nuestro director. 


trinario de los nuevos materia- 
les no sólo es nocivo para el 
prestigio del movimiento mo- 
derno 


sino que tergiversa los 
s de nuestro 


principios básic 


trabajo. Nos interesamos par- 


ticularmente en los nuevos ma- 


teriales, no por un así llamado 


deseo estil: 


ístico, sino que los 
investigamos y los utilizamos 
sólo para poder lograr un ma- 
yor grado de claridad y una 
intensa y simple expresión de 


la vida como un todo. inclu- 


yendo sus aspectos estéticos”. 
Así escribía el maestro en 
1937. Hoy, Breuer, nos habl» 
pausadamente y se somete a 
nuestra inquisición periodísti- 
ca, transformando el amable 
diálogo en un encanto que flu- 
ye de sus palabras y de su 
actitud general hacia los pro- 
blemas que despiertan su en- 
tusiasmo, 

En la penumbra, los ruidos 
exteriores parecen diluirse, y 


Breuer, por un instante, está 


con nosotro: 


fotos de Sara Facio 


1) ¿Cuáles son sus conclusio- 
nes sobre el Concurso Interna- 
cional Peugeot? 


He observado tendencia 
general a la búsqueda de nue- 
vas formas; los arqu 
recen des 


una 


ectos pa 


rrollar actualmente 


una inventiva más fecunda que 
estimo de resultados positivos. 


De 
dencias de la moderna arqui- 
tectura en los Estados Unidos? 


ómo definiría las ten- 


Es difícil establecer una sín- 
tesis; la creación personal jue- 
ga cada vez un papel más im- 
portante, lo que se observa 
especialmente en la llamada 
arquitectura regional que ac- 


tualmente se ve muy estimula- 
da por los recursos naturales. 


3) ¿Cuál es su opinión sobre 
el trabajo en equipo? 

Todo edificio requiere una 
conjunción de conocimientos 


y experiencias que 


ólo es po- 
ible integrar si el arquitecto 
trabaja junto con los distintos 
especialistas 


Pero, si a lo que 
usted se refiere es al acto crea. 
dor o a la colaboración entre 
arquitectos, debo decirle que 
a mi juicio el trabajo en equi- 
po es lógico si surge de una 
verdadera necesidad y no de 
un preconcepto. Unicamente 
así es posible que distintas ex- 
presiones puedan lograr satis- 
factoriamente un objetivo co- 
mún. 


4) ¿Cómo valora críticamente 
su trabajo actual? 


Mi experiencia actual es un 
encuentro renovado con pro- 
blemas que no tenía antes. Has- 
ta el año 1948 ó 49, mi a 
dad se desarrolló prine 
te en el campo de la viv 
pero a partir de ese entonces 
he tenido oportunidad de re- 
solver trabajos más importan- 
tes, un juicio sobre los cuales 
es prematuro todavía. 


5) ¿En la actual arquitectura 
tipificada considera usted que 
existe un desmedro de la per- 
sonalidad artística? 


Por cierto que existe. Pero 
eso no es lo importante; lo 
verdaderamente digno de ser 


considerado es la arquitectura 

nn su relación con la comuni- 
dad. Más n, el rol del ar 
quitecto debe ser revaluado 
Es por ello que no importan 
realmente las pequeñas dife 
rencias en este tipo de arqu 
tectura, 


sino que debe 
resultado total 
ntido de conjunto. 


apre 
ciarse el con 


su sí 


La entrevista ha terminado. Sa. 


limos con Breuer a una plaza 
San Man 
mañana; estrechamos su mano 
con un deseo de verlo pronto 
y nos llevamos el recuerdo de 
la cálida sonrisa de sus ojos 
claros, plenos del espíritu de 
los que buscan la eterna res 
puesta al enigma del arte y de 
los hombres. 


despertándose a la 


natalio d. firszt 
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El color 
en sus manos! 


pd 


PUBLICIDAD CLAVE=1011 


En sus manos está dar a su hogar 
ese colorido maravilloso que, unido 
a su pulida y brillante superficie, 
constituye el inimitable encanto de 
mosaicos y revestimientos MARMORAL. 
Para ambientes de suntuosa belleza, 
colorido y confort, el gusto moderno 
exige MARMORAL... sugestión 
de mármol... iy plenitud de color! 


BLANCO CARRARA 
BRECCIA 
BOTTICINO 

GRIS VETEADO 
NEGRO NUBLADO 
ROJO DRAGON 
ROJO LEVANTO 
TRAVERTINO 
VERDE ANTICO 
VERDE POLCEVERA 


K Nuevo revestimiento PLACA MARMORAL de espesor mínimo (8 mm.) 
ñ L 1 mármol 
AA VANA o como el mosaico 


Exposición y Ventas en Capital: Maipú 217 - T. E. 46-7914 
En Mar del Plata: Avda. Independencia 1814 
En Córdoba: Alvear 635 - T.“E. 24678 
CON AGENTES EN TODO EL PAIS 


Es una creación exclusiva de FERROTECNICA 24. 


dde 4 
¿dae 
ELEMENTALES NORTEAMERICANAS 


1 The Architects Collaborative 
(4; C. Horkness, director de obra) 
Lugor: Acton, Mossachut 
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“sl Pasaje entre 


los aulas y de- 
más dependen- 
cios. 

2, Hacia el nor- 
te, con el so- 
lón de juegos. 

3. Un aula; luz y 
limpieza. 

4. El gran salón 
de juegos. 

5. Los aulas ocu- 
pan dos plan- 
tas, hacia el 
sur; debajo hay 
depósitos. 

6. El parque inte- 
gra la escuela. 

7. El pasadizo. 


Planta de techos. 


1,  vestíbulos; 2, 
salón de juegos; 
3, vestíbulo entre 

;; 4, biblio- 
5, para 
maestros; 6, direc- 
ción; 7, atención 
médico; 8, entrada 
de servico; 9, so- 
la de máquinas; 
10, alaceno; 11, 
para personal; 12, 
cocina; 13, lova- 
platos; 14, espa- 
cio para propósi- 
tos diversos (co- 
medor, actos); 15, 
plataforma; 16, 
depósito de sillas; 
17, el puente-pa- 
soje; 18, aulos; 
19, oficina. 


só 


A 


Fotos: Louis Reens 


Los autores debieron desarrollar este 


edificio en un terreno bastante estrecho 


—dentro de las posibilidades que se 
ofrecen a los arquitectos de la nac 


n 


del norte— y lograron una disposición 
lugar hay con 
lo que conforma un 


muy satisfactoria. E 
esta tres escuel 


centro escolar. El mento visual 


destacado del edificio es el techo que- 
brado que se forma con losas de hor- 


mi 


n sostenidas por fuertes c 


de acero en doble T de secc 
lar. 
El sector donde se agrupan las aulas 


tie 


dos plantas en virtud del desnivel 


del terreno. Está unido al sector de los 


dirección y servicios por una 


1y corriente en las escu 


dos Unidos. este caso es 


elevada, por el terreno, 


2 The Architects Collaborative 
Lugar: Stoughton, Massachusetts. 


1, vestíbulo; 2, refectorio o salón de actos; 
3, plataforma de espectáculos; 4, salón de 
juegos; 5, comedor de maestros; 6, cocino; 
7, depósito; 8, sala de máquinas; 9, entra- 
da de servicio; 10, dirección; 11, adminis 
tración; 12, enfermeria; 13, biblioteca; 14, 
sala de maestros; hay además las 14 aulas 
en dos alas. 


8 Fotos: Louis Reens 


8. Vista hacia el norte con ol refectorio, 
lo entrada principal, un corredor de 
vinculación interzonal y un ala de au 
los en el extremo derecho, 

9. Vista hacia el este con el ola de aulas 
al fondo 

10. El pasaje entre las aulas y el sector de 
recreo y demás 

11. Una decoración mural próxima a la 
entrada. 


El plan comprendía una escuela de 


catorce 


aulas que se dispusieron en dos 
ampliación 


so se formará escua- 


alas, Se ha previsto una 
futura en cuyo c 
dra con la actual ala mayor y la futura 
ala de aulas con lo que se cerrará por 
tres lados un área central. La actual 
construcción no cuenta aún con gran 
salón de juegos previsto en el plano 
que aquí se publica. 

El desnivel del terreno -obliga a que 
cada área se conecte con las otras por 
escaleras. Cada nivel, además, tiene su 
acceso desde el exterior. 

El edificio fué resuelto con simpleza y 
elegancia, Se está e 


él envuelto en un 
clima de tranquilidad y belleza. 
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3 The Architects Collaborative 
Lugar: Needham, Massachusetts. 


12- 


13 


1, vestíbulo; 2, comedor o auditorium; 3, sala de caldera; 4, salón 
de juegos; 5, lugar para niños pequeños; 7, oficina; 8, enfermeria; 
9, dirección; 10, biblioteca; 11, para maestros; 12, cocina 


El terreno de que se disponía era irregular de forma y con 
la particularidad de no contar con un frente a la calle. Se 
llega a ella a trav “corredor” que se utilizó para 
hacer una vía de ac 
En este caso debían col 
una escuela con pre- 
escolar, que se colocaron un tanto separadas del conjunto. 


de u 


> para vehículos. 


se, además de los elementos de 


ente, dos aulas para niños en e 


El diseño eludió deliberadamente la orientación norte hacia 
donde no abre ningún aula. 

El característico corredor de vinculación 
utiliza en este caso para unir dos sectores de aulas, En los 


e bloques se 


dos casos anteriores se utilizó para unir el sector de las 
aulas con el sector de los recreos y actividades administra- 
tivas, con la aparente intención de evitar ruidos con la 
separación. Aquí también, no obstante, el sector “ruidoso” 
aparece separado de los dos grupos de aula 

Este tipo de escuelas norteamericanas tiene siempre su gran 
salón de reuniones con escenario preparado expresamente. 
El edificio es de vigas de acero, losas de hormigón y ladrillos 
que quedan a la vista en su mayor parte. 


12. El cuarto de juegos que en el caso de esto escuela es un 
verdadero gimnasio. 

13. Vista hacia el este en el patio central con el auditorium al 
frente. 

14. Fachada de los cuatro aulas para niños que cursan el primero 
y segundo grados. 

15. El pasadizo cubierto que vincula un sector de aulas con el 
otro, 

16. Vista de norte o sur con el pasadizo al frente. 
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16 Fotos: Louis Reens 


4 The Architects Collaborative 
la cargo de Louis A. McMillen) 
Lugar: Bedford, Massachusetts. 


1, entrada; 2, gran sala-gimnasio; 3, ven: 
ta de elementos escolares; 4, cocino; 5, 6, 
dependencias administrativas; 7, aulas; 8, 
patios descubiertos; 9, para niños en edad 
pre-escolar; 10, estacionamiento. 


Corte de oeste o este en escala mayor. 


Se trata para una escuela para personal 
militar de la Fuerza Aérea que tiene un 
establecimiento cercano. 

Las aulas se agruparon en cuatro gru- 
pos de a cuatro con lo que se acentúa 
aquí una tendencia ya definida en los 
anteriores ejemplos. Estiman los ar- 


quitectos que la “pequeña escala” es 
apta para el niño y que, además, se 
logran así distintos espacios de recreo 
al aire libre separados unos de otros. 
La división en grupitos ofrece la ven- 
taja de que durante las reducidas cla- 
ses de verano —durante vacaciones 
no es necesario habilitar todo el edil 
cio y basta, generalmente, con abrir 
cuatro aulas, 

Cada grupo tiene sus ba 
Están previs! 


jos. propios. 
las ampliaciones futuras 


ste tipo de escuela primaria. 
¿l edificio central se dispone en torno 
a la gran sala (auditorio, actos, gim. 
nasio) y bastante aislado se colocaron 
dos aulas para pequeños en edad pre- 
escolar. 

Cada una de las unidades de aulas tie- 
ne su propio sistema de calefacción. 
El elemento destacado desde el exterior 
del edificio es el techo de la gran sala- 
gimnasio. La estructura es de acero 
cemento armado con paredes de ladri- 
llo a la vista hacia el exterior y con 
elementos de colores adentro. 


17. Patio formado entre los grupos de aulas que están al oeste. 

18. El espectacular techo del gimnasio que sobrepasa el nivel ge: 
neral del edificio. 

19. La entrodo de automóviles; al fondo se ve la galería que 
lleva a las aulas pora niños menores 


Foto 19, de Joseph W. Molitor; las otros, de Louis Reens. 
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20. Patio entre medio de las aulas para ni- 
ños en edad pre-escolar. 

21. Patio contiguo al gimmasio y a las 
dependencias administrativos. 

22. La gran sola o gimnasio que regular- 
mente se usa como comedor también. 

23, El terreno era uno ontigua gronja 
obandonado; se conservaron elementos 
rústicos y los árboles que habían cre- 
cido sin control. 


5 Steele, Sandham 8: Weinstein Co. 
Council Bluff, lowa. 


1, entrado; 2, vestíbulos de cado área; 3, 
culo; 4, sola de máquinas; 5, enferme: 
6, oficino; 7, oficina; 8, sala para niños 
en edad pre-escolar; 9, salón para múlti- 
ples propósitos. 


24. La entrada principal, por la fachada 
sur. 

25. El patio que forma la entrada principal, 
donde aún falta el jardín. 

26. Area de juegos para los niños en edad 
pre-escolor. 

27. Vista desde el pasillo central hacia el 
sur, 

28. El salón para niños en edad pre-escolar. 

29. El vestbulo con los guardarropas desde 
donde se accede a los aulas. 

30. Vista desde lo calle hacia el patio que 
utilizan los niños en edad pre-escolor. 27 
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La escuela dis 


la por Steele, 
dham y Weinstein disponía de terre 

nplos anterio- 
res del grupo de Walter Gropius. El 
resultado fué un edificio mucho más 
compacto donde la agudeza del proyec- 
tista debió afinarse. No obstante, las 
aulas se agru 


más limitado que los eje 


on en d 


sectores que 
l pa- 
o tiene en casi 


forman, cada uno 


lo cen 


ra recreo 0 t 


todo su contorno roperos abiertos para 
colgar abrigos. Hay dos grupos de ba 
ños y una gran sala para múltiples pro 
pósitos. Uno de los salones, próximo a 
las oficinas administrat! 
tinado a niños en edad pr 


des- 


colar. 


La construcción es de vigas de acero ex- 
puestas y pintadas de blanco. Las pa- 
redes son de ladrillo a la vista o de blo- 


ques de cemento. Los armarios guarda 
tropa son de madera lustrada y pintada. 


La capacidad de esta escuela es 
425 alumnos. 


El interior ha sido matizado con ele 
mentos de color. La pared sud, ex- 
nal o hecho 
en huecos entre ladrillos cerrados con 
vidrios traslúcidos; el frente corres- 
ponde 
pre-escolar. 


terior, tiene un origi 


salón para niños en edad 


La escuela se completará con jardines 
¡almente diseñados pero aptos pa- 


esp 
ra ser utilizados por los niños ya que 
las áreas de recreo son muy limitadas. 


fotos Walter Griffith, ir. 
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6 Arquitectos Curtis y Davis 
(W. J. Rooney, a cargo de obra) 


Lugar: New Orleans, Louisiana. 


se instaló en un barrio nue- 
vo en rápido crecimie te edificio 
se planeó desde un principio en 
a su ampliación y el plan inicial se 
cumple sin alteraciones. Al término de 

etapa —ver planta correspondien- 
jo armónico. Cada 
ss completa 


La escuel 


queda un ed 


de aulas sí mis- 


ma, con sus seis ambientes de clase. 
En un extremo del terreno, sobre la 
, está el viejo edificio donde está 
ación. Entre el 


cal 
la 
viejo edificio y e 
ia y un convento. 


oría y adn 


nuevo se ubicará 


una ig 


Cada unidad de aulas disfruta de ven- 
tilación cruzada y buena luz solar. A 
cada aula corresponde un sector de pa- 


tio intermedio para recreo. 


El material utilizado fué, hierro estruc- 
tural, ladrillo, pino de California y vi- 
drio en abundancia. El techo es de 
hormigón, vaciado en el lugar. 


E 1 
OS (ARO AE 


sb 


1, aulas; 2, futura administración; 3, co- 
rredores; 4, futura expansión; 5, auditorio 
o comedor o solón de actos futuro; 6, baño 
varones; 7, baño mujeres; 8, depósito. 
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fotos Frank Lotz Miller. 


31. El edificio se extiende en el terreno. 

32. Cada aula tiene su sector propio de 
terreno intermedio 

33. Los amplios corredores pueden, even 
tualmente, ser usados como lugares de 
reunión. 

34. Las aulos son completamente vidriodas 
y tienen muy buena ventilación cru- 
zado 

35. No todas las golerías fueron cerradas; 
pueden cerrarse con pequeñas modifi- 
caciones. 
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7 Arquitectos Curtis y Davis 
Lou 


Ubicació 


1, pasillo de entrado; 2, dirección; 3, ofi- 
cina; 4, sola de calderas; 5, sala de con- 
ferencios; 6, biblioteca; 7, baños; 8, ofi- 
cina; 9, sola de música; 10, auditorium o 
salón comedor, etc.; 11, dos aulas para ni 
ños en edad pre-escolar; 12 aulas, 


36. La rampa que vincula la parte baja 
con las aulas para niños en edad pre- 
escolar. 

37. El frente sur-oeste 

38. Todos los ombientes están en contacto 
con el exterior. 

39. El posillo de entrada donde están los 
oficinas y la dirección, 

40. Una pared con un mural de cerámica 
adaptado pora niños. 


fotos de Frank Lotz Miller. 


Esta escuela, llamada Thomy Lafon, 
fue diseñada para cumplir su propósito 
en un barrio bajo de gente de color y 
muy habitado. El terreno es reducido 
por el alto costo de la tierra. La ca- 
pacidad de la escuela es de 525 alum- 
nos y el mayor esfuerzo debió hacerse 
en proveer espacios de recreo ya que 
en las aulas, prácticamente, no se podía 
economizar superficie. Por eso se en- 
ntró la solución de elevar el ala de 
las aulas a un primer piso y disponer 
así de la planta terrestre para recreos, 
en parte a cielo abierto y en parte bajo 


lución tenía también otras ven- 
tajas pues el clima es muy húmedo en 
Louisiana y la elevación de las aulas 
es buena, especialmente por-la ventila- 
ción cruzada que se pudo colocar. Por 
otra parte el índice de lluvia es muy 
elevado y así resulta muy útil el espa- 
cio de juegos cubierto. 

La vecindad puede utilizar el edificio 
como lugar de reuniones fuera de ho- 
ras de clase y en vacaciones. Esto es 
muy necesario pues el barrio no tiene 
locales de ese tipo. Fué por eso que el 
proyecto incorporó habitaciones o lu- 
gares destinados a diversos usos y la 
combinación de áreas cocina y come: 
dor, auditorium con escenario y otros 
elementos. Todo esto, en el nivel del 
terreno cercano a la calle principal. La 
biblioteca puede ser utilizada por la 
comunidad aunque las aulas estén clau- 
suradas. 

El aula tipo tiene dos paredes comple- 
tas de vidrio y amplios lugares para 
guardar. Un voladizo protege del ex- 
cesivo sol y donde no hay voladizo se 
usó vidrio especial atérmico. 


Los materiales constructivos quedaron 
a la vista en todos los casos. 

Al ala de las aulas se llega a través de 
una gran rampa o de escaleras coloca- 
das cada dos ambientes. 

Como casi todas estas escuelas, se in- 
cluye un “kindergarten”. 
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A, gran salón de múltiples propó- 
sitos; B, sector de las aulas; C, 
estacionamiento de vehículos; D, 
entrado para vehículos y entrada 
principal. 

1, dirección; 2 atención médico; 
3, baños; 4, depósitos; 5, aula 
para niños en edad pre-escolar; 
6, biblioteca; 7, aulas; 8, sala 
de calderas; 9, cocino; 10, ga- 
vetas para varones; 11 gavetas 
para niñas; 12, salón para todo 
uso. 


Arquitectos Leo A. Dally Co. 
Lugar: Douglas County, 


Nebraska 


43 
45 


fotos Walter S. Croig. 


41. La entrada principal. 

42. La fachada sur con el sector aulos o 
lo izquierda 

43. Un aula con su baño en un ángulo; 
cada aula tiene el suyo. 

44. El salón pora múltiples propósitos con- 
vertido en gimnasio, 

45. Patio central con aulas al frente y ga- 
lerios cubiertos a los costados. 


La escuela debía ser pequeña pero in- 
cluía también jardín de infantes. Sus 
12 aulas debían alojar a 420 alumnos. 
El aula para niños en edad pre-escolar 
está al lado de la biblioteca y es de sus 
mismas dimensiones: en el futuro la 
bibliote 
y se podrá co 


rse en aula 


a puede transforma 
truir otra en cualquier 
extremo de la unidad rectangular. Co- 
ón tamb 
truirse un nuevo rectángulo idéntico al 
existente que se unirá a este prolon- 
gando las circulac 
un nuevo patio. 


mo amplia »m podrá cons- 


ones y formando así 


El terreno es ondulado y el edificio sc 
lada. 
o juego en las partes 


colocó en la parte más alta y niv 


Los lugares d 
bajas. 


La estructura es de una losa de funda- 


ción, ladrillo macizo prensado en pa 


redes portantes y vigas de perfiles la- 
minados que soportan el techo de ma 
dera, a la vista. Las paredes norte-sur 
dentro de cada unidad de cuatro aulas 
son portantes y las colocadas en direc- 
ción este a veste son de madera y 
aislantes. 


El ambiente en que trabajan Leo Dally 
y sus asociados tiene diferentes proble- 
mas climáticos que los que hallaron los 
autores de los ejemplos procedentes. El 
intenso frío de su zona de acción de- 
termina la limitación de las aberturas 
y la necesidad de aprovechar el sol 
todo lo posible, En líneas generales, el 
proyecto de Leo Dally coincide con los 
anteriores en lo sustancial del diseño 
que es el agrupamiento de las aulas en 
unidades principalmente de a cuatro 
con sus servicios sanitarios adjuntos 

-en este caso directamente en el me- 
dio de la unidad— y con facilidad para 
agregar en el futuro nuevas unidades. 


Siempre se tiende a que las dependen- 
cias generales queden suficientemente 
aisladas. 
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1, vestibulo; 2, salón de 
múltiples propósitos; 3, sa 
la de espera para padres 
y biblioteca; 4, dirección; 
5, depósito; 6, baño; 7, 
sala de maestras y prime- 
ros auxilios; 8, depósito; 
9, cocina; 10, aulas; 11, 
baños; 12, un pasaje; 13, 
salo de calderas; 14 y 15, 
para niños en edad pre- 
escolor. 


9 Arquitectos Leo A. Dally Co. 
Ubicación: Omaha, Nebraska. 


46 
fotos de Walter S. Craig. 47 


46. Los aleros hacen áreas de recreo cu- 
biertas. 

47. El plan en cruz deja grandes áreas li- 
bres en torno al edificio; fachada este. 
48. El aula pora niños en edad pre-escolar 
vista desde su entrada. 

49. Un aula; la construcción se hizo con 
hierro, bloques de cemento, ladrillos y 
madera. 

50. En el sector de los oficinas y servicios 
51. La fachada sur. 


Pequeña escuela para 12 aulas en cuyo 
diseño se eligió la planta en cruz. La 
economía no permitió separar el gran 
salón de actos que aquí debió quedar 
en el centro sirviendo comúnmente de 
lugar de tránsito. 
Lo compacto no quitó claridad a la 
planta. La economía impuesta no afec- 
tó a la comodidad de los baños coloca- 


dos para servir a cuatro aulas, 
so s1 


10 Arquitectos Leo A. Dally Co. 
Lugar: Sunset Hill, Nebraska. 


Fl 


1, vestíbulo; 2, solón para usos múltiples; 3, cocina; 4, depósitos; 

5, equipo de salón; 6, vestuario, baños y govetas para niñas; 7, 

vestuario, baños y gavetas pora varones; 8, sala para niños en 

edad pre-escolar; 9, sala de máquinas; 10, biblioteca; 11, direc- 
52 ción; 12, atención médico; 13, aulos. 


53-54 


55 


52. A la izquierda la entrada y el gimno- 
sio; a la derecha el ala de las oulos. 

53. La fachada norte desde su parte cen 
tral donde hoy otra entrada hacia las 
oficinas. 

54. Vist desde el este; el alo de las aulas. 

55. Lo escolera en el vestíbulo de comuni 
coción entre los dos niveles. 


fotos de Walter S, Craig. 


Al construir la Sunset Hill Elementary 
School, Leo Dally y sus asociados dis- 
pusieron de un extenso terreno y de 
medios sufi 


ntes como para elaborar 
sus ideas sobre edificios escolares. Un 
desnivel en el terreno permitió cons- 
truir dos plantas y poner buena distan- 
cia entre el ruidoso sector del gimnasio 
o sala de múltiples propósitos y las 
aulas. Se dispone de extensas áreas 
exteriores para recreo y deportes. 

La construcción es de hierro con la- 
drillos dejados a la vista y elementos 
de madera. La carpintería es metálica. 
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11 Arquitectos Leo A. Dally Co. 


Lugar: Cedar Rapids, lowa. 
La escuela sólo tiene jardín de infantes y tres grados y 
no se han previsto ampliaciones. La cruz resultó otra 
vez ser el tipo de diseño apropiado, con aulas en torno 
al salón central de uso múltiple. Todas las dimensiones 
se adecuaron al tamaño de los niños pequeños. 

La construcción es una losa de fundación con estructura 
de acero que sostiene un techo de madera con vigas de 


56. Vista del sur-oeste. 

57. Los pasillos utili- 
zodos con vestua- 
rios. 

58. El óngulo sur-este. 


fotos de Walter Craig 


57 - 58 


1, terraza; 2, oulas; 3, solón para niños en edad pre-escolar; 4, 
sola de colderos; 5, atención médico; 6, sala de maestros; 7, sala 
de reuniones; 8, oficina; 9, cocino; 10, salón de octos. 


..ARMOURPLATE 


ENE, Ta 


Para el edificio de departamentos, oficinas o Bancos, que Ud. está construyendo, 
ARMOURPLATE es un elemento indispensable. ARMOURPLATE es el cristal de segu- 
ridad que Ud. debe colocar en puertas, paneles o tabiques divisorios... porque 
ARMOURPLATE es cuatro veces más resistente que cualquier cristal común de ¡igual 
espesor, no se astilla y no tiene ondulaciones. Para mayores detalles o consultas dirijase 
a: Pilkington Bros. Ltda., Avenida Callao 220, 2do. piso, Buenos Aires. 


significa 
seguridad 
y protección 


ARMQOQURPLATE : el cristal de seguridad para protección máxima. 


sólo el 


cristal 
de seguridad LLL MLN 


lleva la marca 
registrada ÁRMOURPLATE 


BA 2-61 


4 
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Crítica del histo: 
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DESARROLLO DE LA TESIS 


La primera parte de ésta comuni. 
ración, ha consistido en mostrar 
el enfrentamiento de dos posicio- 
nes filosóficas, que hemos carac- 
terizado como “filosofía del ser”, 
o metafísica, y “filosofía del de: 
venir” o historicismo, aunque es- 
designaciones puedan res 
discutibles ante un examen 
roso. 

Dicha oposición se ha resuelto en 
una momentánea preponderancia 
del historicismo, por lo menos en 
el ámbito de los estudios que se 
refieren a la arquitectura y al 
arte en general, en virtud de la 
independencia que se confiere 
—a mi juicio erróneamente— a 
todo este campo, con respecto 
la filosofía que lo fundamenta. 
El objeto de ésta 


tórico. Sólo su autonomía y la 
afirmación decidida de su propio 
objeto y campo de acción, pro- 
moverán un conocimiento más 
efectivo de la teoría, la crítica y 
la metodología, hecho que reper- 
cutirá heneficiosamente sobre la 
propía historia, impulsando en es- 
ta manera el conocimiento del 
objeto arquitectónico, sin impe- 
rialismos mentales de ningún gé- 
nero. 

En contraste con la pretensión 
del historicismo —que entumece 
las capacidades específicas de 
esas disciplinas— la pretensión 
que se sostiene aquí, no tiene n: 
da de excesiva, pues sólo trata de 


lograr una colaboración entre las 


de conocimiento. Se 
trata en suma, de promover entre 
ellas la convivencia a cambio de 
la segregación, para lograr así 
superar los dos 


error tradicional 
que consistía en separar 
mente la Teoría de la Histo 
como si se tratase en verdad de 
dos mundos antagónicos; y el 
error historicista que las ident 

fica como si fuesen la misma co- 
sa. Con ambos errores se reducen 
notablemente sus auténticas posi- 
bilidades de cooperación. 

En la introducción de este tra: 
bajo, presentamos la tesis general 
expuesta por Francisco Romero, 
que se basa en la estricta diferen: 


ciación de la rama Teoría y la 
'ama Histórica de una ciencia de 
la cultura, 
Para desarrollarla, vamos a con- 
siderar separadamente las disc 
plinas que aparecen confundid 
en la doctrina croceana, 
rando acusar las diferencias que 
justifican la autonomía que les 
conceden las formas habituales 
del filosofar. 
Ya antes apunté que el propio 
Croce no es tan intransigente, so- 
bre este punto, como algunos de 
los que aplican consciente o in- 
conscientemente su pensamiento. 
En efecto, su sistema aunque sos: 
tiene la identificación de historia 
y teoría —o filosofía— admite 
que se las trate separadamente 
íricas, didácticas, 


caso concreto de esta afir- 
in, vamos a ofrecer el testi 
monio de la obra de Croce que 
más hemos consultado para real 
zar este trabajo. Esa obra se 
titula: “Teoría e historia de la 
historiografía”, y consagra co: 
mo puede verse, desde el mis. 
mo título, la diferencia que 
nos interesa poner en claro. El 
libro está organizado en dos gran- 
des apartados, el primero dedi- 
cado a la “teoría” y el segundo 
la “historia”, aunque el autor 
insiste en que esa organización 
se debe exclusivamente a motivos 
prácticos, de claridad expositi 
De acuerdo con esto ¿es legítimo 
extender la rigidez doctrinaria a 
la organización didáctica en la 
universidad? Pienso que no, por- 
que jera es posible realizar 
las investigaciones basadas en tal 
rigidez, ya que la investigación 
misma debe ser ACCESIBLE y 
ORGANIZADA, y esto, exige tra- 
tamientos separados como lo 
prueba concretamente el mismo 
Croce, 

No por eso desconoceremos el va: 
lor teórico de su afirmación de 
identidad, que dentro de su siste- 


remos separadamente las discipli. 
nas que han sido confundidas por 
el pensamiento historicista: en 
especial TEORIA, HISTORIA y 
CRITICA, teniendo en cuenta 
que si bien las tres estudian el 
mismo “objeto” —que es lo ex- 
trínseco— se diferencian en la 
manera de estudiarlo que es lo 
intrínseco a ellas en cuanto dis. 
ciplinas; es decir que se diferen- 


Segunda parte de una conferencia. 


cian EN LO QUE BUSCAN SA: 
BER A SU RESPECTO, y por lo 
tanto, lo primero que puede afir. 
marse es que existe entre ellas 
una diferencia GNOSEOLOGICA, 
esto es, evidente en lo que res- 
pecta a la teoría del conoci: 
miento, 
No es posible, sin embargo, de- 
tenerse allí, pues esa característ 
denunciando una distinta 
en cada una, que 
ble, de manera efectiva, 
la distinta finalidad que cada una 
se propone: diferencia que sólo 
puede atribuirse a sus distintas 
raíces ontológicas, es decir en 
cuanto se trata de objetos esen- 
cialmente distintos, 
Vale la pena acotar —para evitar 
confusiones— que por razones de 
origen, la ontología croceana di- 
fiero de la onotología clásica, por 
cuyo motivo este conflicto de la 
diferenemia, no se ha planteado 
para él. Su historicismo supone 
que teoría, historia y crítica, no 
tienen cada una su estructura 
propia e individual, sino más 
bien una estructura “común”, que 
es la histo 
Para Cassirer, y una gran línea 
le pensadores europeos —el pro- 
blema entre SER y DEVENIR, 
entre metafísica e historicismo— 
se plantea en los correspondien- 
tes terrenos del problema “estrue- 
tural” y del problema “causal”, 
que no pueden ser reducidos el 
uno al otro. 
En efecto, refiriéndose al proble. 
ma del lenguaje, que en cuanto 
producto cultural es similar al 
del arte, dice: “Los dos proble. 
más tienen su razón relativa de 
mbos son necesarios e in- 
dispensables. Pero ninguno de 
los dos puede suplantar al otro, 
Una vez que por medio del aná: 
lisis de la forma y con sus re- 
cursos, hemos determinado por 
ejemplo, la “esencia” del lengua- 
je, debemos esfor: 


sumimos con 
ello en el campo del puro deve- 
nir; pero este devenir permanece 
dentro de los marcos de un de 

terminado ser, dentro de la 
ma” del lenguaje en general 
por lo tanto, un “devenir hacia el 
ser”, como dice Platón, Así pues, 
el concepto de forma y el con: 
cepto de causa se separan uno 
del otro para volver a encontrar- 
se con tanta mayor seguridad, y 
unirse de nuevo íntimamente, La 


de estos dos conceptos 
ser fructífera para 
)n empírica, a con 
ción de que cada uno de ell 
afirme sus derechos propios y su 
propia independencia” (p. 151 
Según esto, si el ser está determi- 
nado por una teoría correctamen- 
te formulada, el devenir histórico 
permanecerá “dentro de los m: 
cos de aquella teoría”; lo que 
equivale a decir que algunas de 
las formas teóricas o posibles, se 
réalizan concretamente en la his 
soria, Como las formas posibles 
sobrepasan siempre a las realiza- 
la historia será un devenir 
ja la teoría”: hacia el ser. 


Pero no olvidemos que Cassirer 
fru- 


agrega que sólo cabe esper 
tos de la alianza “historiateo: 
si cada una afirma sus derechos 
propios y su propia indepen: 
dencia. 

Emprendamos pues su estudio se- 
parado, y el de los caracteres co- 
rrespondientes que lo justifi 


CONOCIMIENTO TEORICO 


Para explicar lo que 
desde el punto de que nos 
interesa, tenemos que atender es- 
pecialmente a la división de las 
ciencias en NATURALES y cien- 
cias DE LA CULTURA. 
Cuando los físicos y matemi 
escriben acerca de la teoría o la 
hipótesis, lo que ellos dicen solo 
tiene un valor relativo para no- 
sotros, porque no cuadra exacta: 
mente a la teoría propia de una 
ciencia del espíritu. Hago esta 
advertencia porque abundan tan- 
to las primeras explicaciones, co- 
mo escasean las segund: 
En nuestro país, el filósofo Ale- 
jandro Korn ——el centenario de 
cuyo nacimiento se hu celebrado 
recientemente quería reservar 
el nombre de TEORIA para aque- 
llos conocimientos puros, no acce- 
sibles a la medición ni a la com- 
probación experimental, y el de 
CIENCIA para todo conocimien: 
to je consintis 
verificaciones. En esta forma, hu- 
biese sido posible reservar la de- 
ignación de TEORIA a las cien- 
cias del espíritu, y la de CIEN: 
CIA a todo cuerpo organizado de 
conocimientos, formado por pro- 
posiciones y verificaciones, por 
leyes científicas y comprobacio- 
nes experimentales, 
Obsérvese que en este caso, la 
designación de “Teoría de la Ar 
quitectura” quedaría doblemente 
justificad: 
Lo cierto es que las nociones de 
ciencia y teoría están indisoluble» 
mente ligadas, hasta el punto de 
afirmarse, como lo hace el citado 
Francisco Romero, “que la cien- 
en sentido estricto es la cien- 
teórica”. 
La teorí por lo tanto, una 
base común que tienen las cien- 
cias de la Naturaleza y las de la 
Cultura, con la única diferencia 
que en las primeras, la teoría 
queda trascendida en uha ciencia 
verificada experimentalmente, 
mientras que en las Cienci 
la Cultura, no sobrep: 
dición mental: abstract: 
y otro caso, sin embargo, el hom- 
bre se ha obligado, para interpre- 
tar la realidad, para interpretarse 
a sí mismo, construir teorías 
—estructuras lógicas que buscan 
aproximarse esquemáticamente a 
los rasgos esenciales del sector de 


una teoría, 


realidad que procuran esclare- 
cer—. Desde que Juan Bautista 
Vico escribió en 1725 su “Scienza 
nuova”, sabemos que “las obras de 
la CULTURA humana son la ús 
que reúnen en sí las dos condi. 
ciones sobre que descansa el co- 
nocimiento perfecto: no sólo po- 
seen un ser conceptual y pensan- 
do, sino un ser absolutamente 
determinado, individual e histó- 
rico. La estructura interna de 
este ser es accesible al espíritu 
humano, se halla abierta a él, 
puesto que él mismo la ha cread 
El mito, el lenguaje, la religión, 
la poesíd: he aquí los objetos 
verdaderamente adecuados al co- 
nocimiento humano”.  (Cassirer 
€ de la €. p. 21). 

Por eso la teoría de una cienci 
de la cultura, se diferencia de 1 
otras en que es eminentemente 
losófica. Y por eso ella también 
se apoya en el documento histó 
rico. Sólo la filosofía puede ofre. 
cer los medios para adentrarse en 
esenciales de los 


Como instrumentos de la inves 
tigación filosófica, tenemos en 
primer término a la ONTOLO. 
GIA, palabra que “teoría 
del ente”, y designa la disciplina 
cuyo fin es el conocimiento del 
“ser”: el conocimiento del ente 
El ser es la idea más universal a 
que podemos referirnos con res 
pecto a algo, a un objeto dadi 
por ejemplo, una obra de arqui- 
tectura; y una ONTOLOGIA RE. 
GIONAL, como se llama a las 
que abarcan solo un determina: 
grupo de objetos afines, es pre- 
cisamente la teoría más elemental 
-en el sentido de más próxima 
los principios y fundamentos— 
«ue pueda formularse acerca de 
esos objetos, 


proponer con respecto a la ar 
quitectura, y en la cual una on- 
tología regional comenzaría des- 
cribiendo — escrupulosamente los 
objetos arquitectónicos para ave- 
riguar en que “consisten”, cuales 


configuración esencial, par 
gar así a su “comprensión” 
jeti ico de una ciencia 
de la cultura a diferencia de 
ciencias de la naturaleza que 
roponen en cambio, la explica- 
1 legal de las cosas y los he. 
chos que estudian. 
Tanto por su directa alusión a 
los elementos idealistas y subje- 
como aquellos que carac- 
mm la doctrina de Croce co- 
mo por su conformidad con el 
sentido que hemos buscado dar 


produciremos unas p 
filósofo Nicolai Hartmann (B 
228) que nos parecen oportunas 
para aclarar nuestra intención: 
'No ya el idealismo —dice éste— 
ino ni siquiera el subjetivismo 
más extremado pueden eludir la 
necesidad de explicar de algún 
modo, por lo menos la “aparien- 
cia” del ser: No existe en forma 
alguna pensamiento teórico que 
no sea, en el fondo, ontológico, es 
decir que no se plantee la cues- 
tión del ente en cuanto tal”. 
De acuerdo con idénticas convic- 
ciones, y aunque ajeno a futuros 
conflictos con el “historicismo” 
— idealista y subjetivista— la teo- 
que he profesado desde un 


comienzo con respecto a la arqui-- 
tectura, ha sido en primer térmi- 
no una “teoría del objeto” —una 
ontología arquitectónica— que se 
justifica por sí, y separada de la 
historia, puesto que ha debido 
necesariamente precederla, como 
el pensamiento precede a la ac- 
ción. 
Sin embargo, solamente una on- 
tología no es suficiente para 
canzar el nivel de conocimiento 
requerido por el objeto cultural. 
La filosofía ofrece por lo menos 
otras dos vías de acceso a aquél, 
que deben ser practi 
asegurarle una adecuada plenitud. 
La “adquisición progresiva de 
una conciencia cada vez má 
acerca de las cosas humana 
(T eH. p. 61), de que nos habla 
Croce, va a lograrse también por 
medio de una teoría restringida 
de los “fines” —por una TELEO- 
LOGIA arquitectónica— aunque 
el mismo Croce rechace, en su 
comprensión 
'sas como la compren- 
sión por los fines. 
,0, todo el ámbito de la 
stá sometido al imperio 
lores”, que lo caracteri- 
zan especificamente. Es necesa: 
rio afrontar el objeto, en est 
caso, con una teoría restringida 
de los “valores”, con una AXIO. 
LOGIA arquitectó Por eso, 
el análisis del valor del objeto, 
confrontado con el conocimiento 
de su estructura y el de sus fines, 
constituyen la base de la CRE 
TICA correspondiente, con que 
culmina el conocimiento teórico 
de tales objetos. 
Todos estos medios, reunidos sl 
conocimiento HISTORICO —de 
los casos concretos; de los obje- 
los efectivame 
nos ponen en el camino d 
conquista de la compleja “unidad 
arquitectónica”, de su unidad 
CULTURAL, conjunción de fines 
¡strumentales, estruct y en 
ticos que tienden al logro de 
un valor cultural autónomo: cl 
VALOR ARQUITECTONICO. 


CONOCIMIENTO HISTORICO 


Refiriéndonos ahora al conoci- 
miento histórico, mo creo que 
quepa oponerse al criterio le 
Croce cuando manifiesta que la 


documento inerte, que 
la verdadera historia tiene com- 
prometidos una interpretación: 
un juicio. 

El desacuerdo comienza cuando 
se pretende que la Historia —por 
sí sola— pueda llegar a ese re- 
lo, esto es, que la crítica in- 
tervenga como elemento propio 
de la Historia y no como ele- 
leyes, sus 
derechos, su autonomía estruetu- 
ral, a los cuales se debe en pri- 
mer término para poder cumplir 
debidamente su finalidad. En es- 
te caso, como puede verse, le toca 
el turno a la crítica verse absorbi- 
da en el seno de un pensamiento 
histórico om 
Pero recordemos que hemos di- 
cho ya, que la crítica misma es 
una disciplina que teniendo sus 
bases en la lógica, se apoya ade» 
más en la ontología de las series 
de objetos a estimar, y en su co- 
rrespondienve axiología. 

No puede negársele entonces, su 
origen filosófico puro, y salir 
atribuyendo a un muevo enfoque 
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iones, con el simple ex- 
pediente de afirmar que historia 
y filosofía son una misma cosa. 
Ya hemos señalado además, que 
esa concepción hegemónica del 
conocimiento cultural, debe traer 
—a la zaga del debilitamiento de 
las disciplinas concurrentes— la 
frustación de la propia Historia. 
Lo importante para nosotros en 


éste trance, es aclarar el OBJETO 


del conocimiento histórico, y ha: 
cerlo sobre todo, señalando sus 
diferenci, con el conoci to. 
teórico, tal como lo hemos ex- 
puesto. De esto saldrá la justi- 
ficación de un tratamiento sepa- 
rado de la teoría, tanto como la 
de que se trata, irrecusablemente, 
de conocimientos complementa 
rios. 

El ejemplo que se me ocurre 
como más apropiado para mostrar 


estas diferencias, y udemás su ne- 
cesaria concurrencia, consiste en 
comparar una frase, con una 


cualquiera de las palabras que la 
integran, La pala lada — 
acepciones que a su respecto en- 
contramos en el diccionario— 
representan el conocimiento TEO- 
el “concepto”, con todas 
osibilidades abiertas a even- 
tuales relaciones. La frase, rez 


presenta el conocimiento HISTO. 
RICO con respecto a esa misma 


una determinada acepción y con 
un sentido único, que nace de la 
relación concreta que se estable- 
ce con el resto de los vocablos 
que la integran, 
AL conocimiento teórico interesa 
el hecho en sí: su conformación 
esencial; al conocimiento histó- 
rico, el hecho en su contexto y 
relacion: 
Parecería entonces, que el obje- 
tivo más característico de la his 
toria es la comprensión de un 
“todo” —la vida de la huma 
nidad— por medio del estudio de 
las “conexiones de sentido” que 
articulan entre sí los hechos sig. 
nificativos que se dan en el 
tiempo. 
Por ser conocimiento de “cone- 
xiones” —como dice Dilthey— o 
de “transiciones” —como dice 
el conocimiento 
rico es conocimiento de una to- 
lidad. En rigor no tiene sen 
tido remitirse a un trozo de his- 
toria, donde sólo aparecen cone- 
xiones internas, que estarían in- 
terrumpidas con otras externas, 
que corresponden u un “antes” y 
a un “después” de ese trozo. La 
única justificación estaría en que 
se tratara de una “cultura”, o de 
un “ciclo cultural” con notables 
caracteres individuales. 
El conocimiento histón 
ví a constituir una “perspectiva 
comprimida” de la sucesión de he- 
hos y creaciones humanas, or- 
ada de modo que nos per- 


viene 


afines, —lo que mi 
faculta para encontrarles un “sen- 
tido” o destino— y luego las co- 
nexiones o relaciones generales, 
La continua referencia a la “1 


talidad” constituye una de las 
notas características del saber 
histórico. 


'arlos M. Rama transcribe en 
su “Teoria de la historia” la 
siguiente frase de Daval-Guillean- 
mein:... “La idea de una ciencia 
de hechos es contradictoria (pues 
la ciencia trata de lo general, de 


es una suma de hechos, sino un 
tejido de relaciones... (p. 93, 
y Ortega dice también en su obr: 
LA HISTORIA COMO SISTE: 
MA: “La historia es un sistema, 
el sistema de las experiencias hu- 
manas que forman una cadena 


inexorable y únics 


nocimiento histórico 


se refiere 
siempre a un determinado con- 


cepto de la “forma” y de la 
“esencia”, y se basa en él” (p. 93), 
y esto no si :a Otra cosa que 
el conocimiento del “ser” es pre- 
vio al conocimiento de “su” his- 
torii 
Creo que mi descripción, y estas 
citas, ayudan a ver que el OB: 
JETÓ del conocimiento 
no son los HECHOS ni su 
raleza —siendo éste conocimiento 
teórico que se da por supuesto— 
sino la trama de relaciones deter- 
minada por los antecedentes que 
los preceden y por las consecuen- 
cias que contribuyen a producir 
posteriormente, pudiendo añad 
se que es la circunstancia en que 
se produce un hecho lo que lo 
convierte en una intransferible 
realidad. Esto es lo que la histo- 
ria añade a la teoría, lo que 
hace que una esencia dada se in- 
dividualice de mil maneras. 
La conciencia plena del “sentido” 
que pueden tener los actos y las 
obras humanas, supone —es ver: 
dad— la intervención de un jui 
cio eri de una valoración 
pero ya hemos afirmado que nos 
ito atribuir al juicio 


vienen al intelecto de los cono- 
cimientos omtológicos, axiológi- 
cos de la psicología o la sociolo- 
gía, y aún de otros estudios, co- 
mo podrían ser la “tec de las 
que propone 


D= Documento 
F= Filosofia 


roma 


Cassirer. La estructura propia de 
la historia es la del “devenir” y 
no la del “ses 
Podemos resumir ahora, la di 
tinción entre Teoría e Histori 
de la siguiente manera: el teó: 
o es CONOCIMIENTO ESEN- 
CIAL; el histórico CONOCI 
MIENTO FUNCIONAL. Y es 
funcional porque resulta dado en 
un “proceso en oper 
devenir, de que cada hecho forma 
parte— proceso que lo determina 
parcialmente y que contribuye, a 
su vez, a determinar. En cierto 
sentido pues, la HISTORIA ES 
EL ASPECTO FUNCIONAL DE 
LA TEORIA es, como diría Or- 
tega, “su forma ejecutiva”— la 
actualización de una de sus po- 
sibles maneras de ser, por obra 
de una concreta conjunción de 
personas y circunstancias. 

Puesta en claro —en la medida 
que nos permite este breve aná- 
lisis— la diferencia que separa 
las dos di jas, debemos se- 
ñalar ahora la forma en que se 
produce la conjunción de ambas. 
Para este fin vamos a servirnos 
del propio pensamiento de Be- 
nedetto Croce, quien dice textu: 
mente: *... es en muestro pecho, 


H=D+F 


donde la FILOLOGIA, uniéndose 
a la FILOSOFIA, produce la 
HISTORIA”, (TeH. 22), —lo 
cual significa, en primer término, 
que la historia resulta se 
él, una símtesis que cristaliza 
dentro de cada individualidad— 
“en muestro pecho” con lo que 
parece querer señalar especial- 
mente la intervención del “senti- 
miento”, y no solo del pensa 
miento, en la conciencia histórica. 
Lo que no admite Croce, es que 
los elementos de la síntesis ten- 
gan significación alguna fuera de 
ella —reclamando que “no apa- 
rezcan como delante de la sín- 
tesis”, sino dentro de ella, como 
“constitutivos”— con lo que res- 
ta todo valor o interés a su forma 
abstracta, es decir: teóric 
Tratemos de penetrar mejor el 
sentido que él quiere dar 
frase. Nos turba para ello quizá 
un poco, el uso de la palabra 
FILOLOGIA, pero tratándose de 
mt 

que se llame filología al estudio 
de los “documentos” —casi siem» 
pre testimonios escritos, relatos— 
es decir literatura, a someter pri- 
meramente a un examen lingúís- 
tico y semántico. Cuando se tra- 
ta, como en nuestro caso, de 
obras de arquitectura, que cont: 
tltayen de por .s “documen: 
% q estudiar, sería más exacto 
hablar de ICONOGRAFÍA, en su 
senti corriente de “des 
cripción de monumentos”. Por 
su significado más amplio, segui- 
remos llamando DOCUMENTO a 
todo objeto de estudio histórico, 
y vamos a tratar de sintetizar en 
dos fórmulas la manera como 
entienden el historicismo crocea- 
no por una parte, y la filosofía 
no-historicista por la otra, la for- 
mación del conocimiento histó. 


6) 


elena 2 


En la de Croce, fórmula 1, 
rece una igualdad que está de- 
nunciando que los elementos adi- 
cionados se superponen y con 
funden totalmente en la síntesis 
y carecen por lo tanto 
'n fuera de olla 
que en el esquema de 
la fórmula 2, se percibe cl 
mente que tanto los “documentos” 
como la “filosofía” conservan su 
11 mo encontrarse total. 
mente transformados en histori 
Pero recordemos, como corolario 
de este análisis, que también pa: 
ra Croce la filosofía es teori 
“concepto de lo que es y debe 
ser, el objeto en estudio. En 
este sentido la conciencia del 
hecho histórico está iluminada por 
la teoría —y como el fin de ésta 
es el saber ESENCIAL de los 
hechos que aborda, Toda historia 
de una ciencia cultural comenza- 
rá con la conciencia teorética 
acerca de tales hechos. 
De esta manera queda justifica: 
da e ilustrada la división en rama 
y rama “históric 
que mos adherimos al comienzo 
—y, creemos— se hace más fácil 
comprender el propio concepto 
croceano de la historia, 


Cabe decir que si buscáramos ha- 
cer preponderar el pensamiento 
teórico sobre el histórico, pera: 
jamos en sentido opuesto. 
ien es cierto que puede hacer- 
se una HISTORIA DE LAS TEO. 
RIAS —de cualquier teoría— lo 
que a mi modo de ver prueba, 
en forma práctica e irrecusable 
que se trata de dos realidades 
ontológicas no asimilables entre 
sí, aunque por ello mismo com 
plementarias y de pareja jeri 
quía en su aplicación en la tarea 
de resolver problemas culturales. 
No ereo por otra parte que sea 
importante ni fecundo discutir je- 
rarquías entre ellas: la comple- 
mentareidad es aquí lo decisivo. 
Por eso, mientras Croce dice que 
tinción entre historia y teo- 
ría es meramente empírica, yo 
creo que lo empírico es su re- 
unión para un acto de pleno co- 
nocimiento. 


LA INSTANCIA CRITICA 


Abordaremos ahora la Crítica — 
última disciplina o actitud 


mental ante el objeto de cono: 
iy cuya 


jento— 


individualidad 
separada de la 
en su abstracción teó: 


Señalaremos primero, sin embar» 
$0, la manera cómo ha sidi 


con. 
siderada por istori- 
cismo, —deteniéndonos — especial. 


mente en la repercusión que han 
tenido sus proposiciones sobre las 
modernas concepciones del arte 
y de la estética, 
Hablando del conocimiento his. 
tórico, hemos dicho recién que 
para Croce es “historia muerta”, 
la historia que no involucra la 
crítica, Pero va más allá todavía, 
y afirma que “el pensamiento his- 
tórico es pensamiento crítico” 
(p. 124) —y al no especificar en 
qué sentido lo es: por ejemplo 
en el sentido de crítica al cono: 
cimiento de conexiones o rela: 
ciones entre los hechos— hay que 
suponer que lo dice sin restric- 
ción alguna, 
Lionello. Venturi —que sigue a 
Croce en lo fundamental— se re. 
fiere a este punto, con relación 
a la Historia del Arte, diciendo 
que: “La verdadera interpreta: 
ción histórica y la verdadera crí- 
tica coinciden”, calificando en se- 
guida esta coincidencia de “iden. 
tidad” (H, C. del A, p. 12), 
Si se admite, con esto, que la fi- 
losofía y la crítica están sinte- 
tizadas en el conocimiento hist 
rico, y no son nada fuera de él, 
tiene que aceptarse que la his 
toria “es” el método crítico. Esta 
es la consecuencia inevitable pa- 
ra un pensamiento eminentemen- 
1e centralizador. 

remos representar esta con- 
cepción a la manera que lo he: 
mos hecho en el caso de la his- 

propios a 

conceptos 
manejados por la di a his. 
toricista— ella puede representar: 
se como lo hacemos en la fór 
mula 


Ma iuetoriografa 
C=critica 


H=C 


róomuia 2 


la que para ser entendida por 
la actitud mental corriente, obli- 


ga a recordar que, tanto pensa- 
miento crítico como pensamiento 
histórico, tienen de común eso 
mismo: ser pensamiento, es de- 
cir —según Croce— una sola y 
misma cosa. 
No obstante, como no podemos 
conecbir por ejemplo, que un el 
vo sea idéntico a unas tena: 
—por el solo hecho que aquél 
se encuentre prefigurado en éstas, 
y surja ineludible la mutua rela- 
ción— tampoco podemos 
bir que lo que hay de crítica en 
la historia, sea historia, y lo que 
hay de historia en la er 
erítica. 
La diferencia que encontramos, 
nos obliga u determinar en qué 
consiste, para oponerla u esa ob- 
sesiva identidad que nos presenta 
Croce, Debemos pues aclarar en 
qué consiste la e 
Goblot nos la define como: “el 
examen de una cosa desde el 
punto de vista de su valor”; y 
en esta proposición encontramos 
los elementos que necesitamos re- 
conocer en el planteo. 
Según éste, la crítica es por 1 
pronto, examen; y esa indagación 
debe realizarse con garantías ló- 
debe ejecutarse 
'método”, 
El examen enderezado al valor 
de un objeto determinado, nos 
pone en contacto con la axiolo- 
gía especial del grupo de objetos 
al que pertenece el cuestionado, 
con la teoría de sus valores. He 
aquí el segundo elemento. 
Ambos son, en origen, los prin- 
cipios constitutivos de la crítica 
considerada en sí misma, Por 
eso, de acuerdo al tipo de convie- 
ción que profesamos, podemos re 
presentar esque 
idea con la siguiente fórmula 4: 


O 


POBLA a 


M « Metodologia 
€ =Critica 
Á a Antologia 


donde cada uno de los círculos 


secantes —y parcialmente super- 
puestos— muntienen su autono- 
mía (metodológica y axiológica, 


respectivamente) en tanto que su 
superposición produce el “plan- 
teo crítico” aunque sólo sea su 
forma elemental o teór 
Es del caso recordar ahora, que, 
según lo expresaba el cuadro de 
organización de las ciencias de la 
cultura que ofrecimos en la pri- 
mera parte de este trabajo, la 
“ciencia teórica” es la que da lu- 
gar a la formación de una “nor- 
mativa” y una “práctica”. Fran 
cisco Romero aclara este punto 
en la siguiente forma: “La cien- 


cia en sentido estricto —dice— es 
teórica; y no sólo es 


la cienci 
ésta la ciencia por excelenc 
sino el supuesto de las ciencias 
normativa y aplicadas. La norma, 
antes de ser un instrumento de 
comparación y valoración, es algo 
conocido o algo que debemos 
conocer; los preceptos aplicativos 
o técnicos derivan de los cono- 
cimientos puros.” (L., p. 138). Y 
agrega, en otra parte 7 


“Ciencia 
normativa es la que proporciona 
normas o reglas según las cuales 
podemos saber si algo está bien 
o está mal; la norma, por lo tan- 
1o, no es una receta, no sirve pa: 
ra hacer algo, sino para juzga 
(E, p. 27). 


Según ésto, esa ciencia normativa 
—que nace de la teórica— es 
realidad la forma inicial de la 
crítica, y mos revela categón 
mente que si la crítica tiene una 
relación innegable con la histo- 
—como lo proclama el histo- 
ricismo, que pretende llevar ese 
vínculo hasta la identidad— la 
tiene antes, y en mayor grado, con 
el 
ne. En función de esto es que no 
puede negarse, precisamente, la 
autoridad crítica que tiene la Teo- 
ría de la Arquitectura, y el papel 
que le corresponde desempeñar 
en ese sentido, 

Cuando me referí en la primera 
parte, a lo que designó como el 


mostré que el caso se centraba, 


en rigor, en punto a la crítica de 
las obras contemporáneas, Creo 
conveniente además recordar, que 
la crítica a que me refiero no se 
limita al juicio estético, sino al 
que merece la obra en toda su 
compleja realidad. 
El criterio histórico tradicional 
que coincide con el teórico aquí 
expuesto, reconoce que todo he- 
cho histórico intrincado, todo 
cambio verdaderamente revolucio- 


correcto, su 
con ello resulta garantido el jui- 
cio histórico perfecto, que sólo 
parece poder provenir de una 


—y especialmente el de 

firma que todo juicio 
rico”, en tanto que el 
-nto mismo lo es —y que 
ria es “contemporánea” 
en tanto que “la vida es un pre- 
sente” y sólo “un interés en la 
ida presente” puede movernos a 
indagar un hecho pasado— cosa 
que invierte el planteo 


Co 


la “pers. 
pectiva histórica” 
Espi 
“eterno presente 
vigue que bas 


viven el 
De donde se 
al juicio la ido- 
ico, estando dem: 
el tiempo implicado en la idea 


Por eso, cuando vemos a los crí- 
ticos actuales apresurarse a com 
sagrar con juicios laudatorios al- 
gunas obras modernas de valor 
sumamente dudoso, pensamos que 
ellos han tomado coraje —indebi- 
damente, sin duda— del planteo 
croceano del juicio histórico, en- 
yo riesgo práctico más evidente 
es el de producir una especie de 
“demagogia” cultural, que con- 
'e en alentar a cualquier: au 
daz a que opine, en la confi: 
de que su veredicto ya es histó. 
rico: esto es, válido. 
La prueba de que se trata de 
una interpretación abusiva —pe- 
ro desgraciadamente favorecida 
por aquella doctrina— la tens 
en ciertas partes de la exp 
de Croce, como podría ser, por 
ejemplo, la siguiente: “La histo- 
—dice él— entonces, no sólo 
no puede discriminar los hechos 
en buenos y malos, y las épocas 
en regresivas y progresivas, SINO 
QUE NO COMIENZA hasta que 


se han superado las condiciones 
psicológicas que hacían posibles 
tales antítesis: (la del bien y del 
mal, la de la verdad y el error, 
la de racionalidad e irracionali- 
:s ha sustituido por 
el acto del espíritu que indaga 
la función cumplida por el hecho 
o la época que antes se conde 
ba: o sea, que ha aportado ésta 
de propio a ese decurso, y por 
ello, que ha producido; y en 
cuanto todos los hechos y todas 
las épocas son a su modo produc- 
tivos, no sólo ninguno de ellos es 
condenable a la luz de la historia, 
sino que todos son loables y ve: 
nerables”, (p. 72). 

Este párrafo, que me parece una 
versión complicada del antiguo 
proverbio: “No hay mal que por 
bien no venga”, tiene, en cierto 
plano, una significación, lógica ¡ 
negable, pero parece más bien 
enderezado a destruir la oposi 
axiológica entre “valor” y “des 
valor”. 

Los advenedizos, toman la parte 
de la doctrina de Croce que les 


tro de la integridad del sistema 
croceano. Por eso no es nece 
que el consumidor de las opinio- 
nes del advenes 
nozca sino que comprenda per- 
fectamente la doctrina total —con- 
¡dentemente difícil para 
el estudiante o el lector medio, 
Otro problema que se plantea a 
la crítica —ahora referente a lo 
que es “materia de juicio”— lo 
propone la disyuntiva de si ella 
se ocupará solamente, en cuanto 
se refiere a la arquite 
“obras de arte 


10” —como designa 
Venturi a aquellas obras que son 
simples productos de un “gusto”, 
creado por la obra de arte autén: 
tica. Estas obras —dice el autor 
de la “Historia de la crítica del 
arte"— no pueden ser estimadas 
de acuerdo con el diapasón del 
arte absoluto que las aniquila, 
no de acuerdo con un di 
distinto” (p. 20). 
Pero con este nuevo diapasón, y 
con cuanto pueda haber propues- 
to la Historia del Arte, no se sa 
le, naturlamente, de su prop 
estado de cosas no ha 
do para nada con la 
rupción historicista. 
arquitectura se la sigue man- 
teniendo aferrada a ella —aunque 
se reconozca la modalidad inferior 
de ese “arte cotidiano” que ca- 
icteriza a muchas de sus obras 
contemporáneas— y no parece 
importar otra crítica que la refe. 
rida a una eventual candidatw 
de la obra a su ingreso en la 
Historia del Arte— no interesan- 
do los efectos “instrumentales” ni 
“estructurales” por el genuino 
valor cultural que en realidad 
'o por su transfigu 
ica” en el efecto esté. 
tico— que antes que un argu 
mento eficiente en favor de la 
integridad del valor, parece ser 
un pretexto para dejarla de lado. 
Este error es sólo explicable para 
mí a través de una interpretación 
del arte de tan exagerada inten- 
sidad, que en ella quepa aceptar 
que la “utilidad” de un cuadro 
sea del mismo linaje que la de 
una casa; que la estructura de 
una sinfonía sea de la misma es- 


tirpe que la de un- rascacielos; 
que la “instrumentalidad” de -un 
edificio de administración, sea de 
la misma casta que la de una es- 
cultura, 

Y en esto no vale aducir la so- 
corrida “unidad de las artes”, 
puesto que tratamos de “cultura” 
—con todas sus 
pirituales— y no sólo de arte, 
En resumen, vemos este segundo 
problema de la crítica como evi- 
dentemente desenfocado de la es. 
timación arquitectónica cabal, así 
como en el primero hemos visto 
al juicio estimativo polarizado en 
dos extremos igualmente excesi- 
vos. Y, es preciso destacarlo, 
en todos estos conflictos, subyace 
la responsabilidad de un parejo 
descuido de la teoría. 

La valoración, que se funda en la 
crítica, es una de las actitudes 
elementales del espíritu humano: 
a la pregunta por el ser sigue, 
entre otras, la pregunta por el va: 
ler. La crítica exige primero, 
pues, una actitud teórica y no una 
actitud historiogr: 
Necesitamos 
más en la naturaleza de la crítica 
—cuyo esquema elemental ya he- 
mos dado— para poder abordar la 
clase de dificultades que acaba- 
mos de puntualizar. 
Comenzaremos por reconocer en 
ella tres fases fundamentales —diw- 
tinción que nos :e inobjer 
ble, puesto que se refiere exclus 
vamente al desarrollo de una sola 
y misma raíz ontológica; estas 
fases son: 


10 La que lamaremos ESTRUC- 
TURA CRITICA, es decir el ins 
trumento gnoseológico primord 
para examinar una cosa “desde el 
punto de vista de su valor”, esto 
es, la estructura axio-metodológi- 
ca de que hemos hablado antes. 


20 La crítica TEÓRICA, que se 
refiere a un determinado grupo 
de objetos especiales, posibles o 

y que constituye un 
desarrollo y una especificación de 
la estructura elemental menciona 
da arriba, para que sea capaz de 
captar el ser y el valer de esos 
precisos objetos. Desde luego e 
nuestro caso el grupo estará fo 
mado por los objetos arquitect 


a crítica teórica consistirá en 
jertas formas ejemplares de aná» 
if nm de las obras, 


manera de “tramita 


antes que el veredicto mismo. La 


desarrolla 
gencia a la “perspectiva históri 
y a la conclusión resultante, 
En este caso se encuentra también 
lo que llamamos AUTOCRITI: 
CA, en cuanto regula el proceso 
creador de la obra arquitectónica 
—que tampoco puede ser tomada 
como j lo definitivo en tanto 
que se ejerce sobre una arquitec. 
tura “en el papel” que todavía 
no captamos en su “ser real”, o 

la que todavía —a pesar de ser 
'nuestra”— no hemos amoldado 
el cuerpo y el espíritu. 


30 La erítica HISTORICA, o sea 
la aplicada al hecho o a la obra 
concretos —especialmente del pa- 
sado— en cuanto hayan alcanzado 
un juicio defin 
de una conciencia eri 
lizada, sea ésta individual o co- 
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lectiva. La crítica histórica es por 
lo tanto “el veredicto”: la sanción 
humana definitiva, en cuanto sea 
posible esta categoría para lo 
humano. 

Estas tres fases funcionan acumu- 
Iativamente, no concibiéndose la 
crítica “hist in la crítica 
“teórica”; ni ésta sin la “estrue- 
tura crítica”. En esta forma —que 
no abre juicio sobre el lapso 
que demanda la crítica teón 
la que siendo una forma 
intermedia entre las otras dos, 
puede realizarse según los casos 
de modo instantáneo o con gran 
lentitud— parece posible conci- 
liar los dos extremismos críticos 
expresados por la tradición y el 
historicismo. 

En este capítulo dec 
crítica —verdadero 

disputas entre lo teórico y lo his. 
tórico— vamos a hacer un plan: 
leo que eludimos momentánea- 
mente al hablar de la “ontologí: 
y la “axiología” 
al ámbito de lo arq 
tectónico, para evitar en aquel 
momento, confusiones innece 


vo de la 
campo de 


—cosa «que dejamos sentada en 
1. Entre la His- 
toria del Arte y la Historia de 
la Cultura, late un conflicto que 
no he visto denunciado todavía. 
La arquitectura, precisamente, es 
la que nos ofrece el motivo para 
hacerlo, 
En efecto, si la historia del arte 
puede justificarse diciendo que 
no _le compete hablar de “valo- 
res” que no sean artísticos, la his- 
toria de la cultura no puede de- 
cir lo mismo. Para el caso que 
nos ocupa, por ejemplo, tiene que 
atenerse en este punto a una pre- 
via teoría de la arquitectura, y 
admitir que los valores INSTRU- 
MENTALES, inspirados en las 
fomas que adoptan las nece: 
des vitales y los valores ES- 
TRUCTURALES dependientes de 
las conquistas técnicas y ciemtí- 
ficas sobre la materia, están “ob- 
jetivados” en la obra de arquitec- 
tura con los mismos títulos que 
los valores ESTÉTICOS, puesto 
que brotan también de la cultu- 
misma. 
En eso consiste precisamente en 
mi opinión, la superioridad de la 
historia de la cultura, sobre la 
del arte, para darnos razón de 
la arquitectura. Y esto, sobre to- 
do ahora en que la palabra 
tc” ha perdido mucho de su sen- 
tido primario en la arquitectura, 
quizá porque tampoco era sufí- 
ciente para explicarnos todo el 
problema. Así corremos peligro 
do , en 
la obra de arte in- 
contrasentido que no 
parece necesario comentar. 
Si el objeto de la Historia es el 
si, como 
«el único problema 
de la Historia es el Espíritu, o 
el Valor”, ¿cómo podremos admi- 
tir una Historia de la Arquit 
tura que omita o descuide, que el 
mine o reduzca, todo valor que 
no sea el estético? ¿Por qué acep- 
tar, igualmente, una cons 
ción aislada de cada uno de ellos 
sin tomar en cuenta al 
¡empo “como se organizan” en 
obra concreta de arquitectura, 
cómo llegan a constituir una uni- 


dice Croce “. 


dad axiológica, que es precisa- 
mente el aporte de la arquitectu- 
ra al mundo de los valores? 

Si la teoría de la arquitect a 
como hemos venido exponiéndola, 
propone la tesis de que la arq 
lectura es ALGO MAS QUE UN 
ARTE —y no algo menos, como 
parecen creerlo quienes insisten 
en una interpretación utilitaria o 
prosaica de ella— la Historia de 


obras arquitectónicas 
como PRODUCTOS CULTURA- 
LES antes que como PRODUC- 
TOS ARTISTICOS, y debe bus- 
car en ellos con el auxilio de las 
teorías respectivas o especiales— 
una unidad CULTURAL antes 
que una simple unidad ARTIS- 
TICA, 
Si cada obra de arquitectura va» 
liosa, es una unidad, el secreto 
de su “comprensión” está más 
en la síntesis que en el análisis, 
Para nosotros, la consideración 
artístico - estética constituye un 
ANALISIS, una abstracción, de 
aquí su riesgosa 
búsqueda de la síntesis transfic- 
re al primer plano el estudio de 
las relaciones de los distintos ele- 
mentos en esa unidad. Pero la 
intesis sigue al análi 
posible sin aquél. Lo importante 
es que se reconstruya debidamen- 


te lo distinguido por éste, y nos 
permita situarnos en adecuadas 
condiciones de “comprensión” 
frente a ese complejo MULTIVA- 
LENTE que es lo arquitectónico 
como tal. 

Si las determinantes de la FOR- 
MA arquitectónica, que es expre. 
ión concreta de esa UNIDAD 
CULTURAL, reconocen tres órde- 
nes distintos: el plástico, el fun- 
cional y el constructivo, recono- 
ceremos la unidad arquitectónica 
como una unidad TRIPARTITA, 
cuyos fines se orientan hacia sus 
correspondientes valores, para 
producir la satisfacción de las 


de los 


orientación de las pautas axio- 
gica: 

La crítica en sí misma, pues, de- 
be responder a este planteo, y 
organizarse también sobre la ba- 
se de una “estructura triparti 


capaz de estar en correspondencia 
con la mim 


estructura que debe 


de la arquitectura como 
arte no “agota” su contenido cul- 
tural. La crítica debe, según esto, 
ampliarse y complicarse pal 
tar a la altura del problema. 


es 


ORGANIZACION DE LA TEORIA DE LA ARQUITECTURA 


En función de to: 
fácil. poder 


lo dicho, es 
la 


estructura que, a su vez, debe te- 
LA AR- 


ner una TEORIA DE 
QUITECTURA para 


Historia y para llegar conjunta: 
mente a promover y perfeccionar 


Podemos también, con ventaja pa- 


ra la claridad, expresarlo grá 
camente en nuestra fórmula 5: 


RELACIONES ENTRE LA TEORIA, LA HISTORIA Y LA CRITICA 


Para terminar, expresaré ahora 
también gráficamente, las relacio. 
nes que se entablan entre las tres 
disciplinas que han dado origen 
a todas estas consideraciones cuan- 
do se reconoce su individuali- 
como lo hace el pensamien- 
filosófico que cabe oponer al 
historicismo centralizador. 


2ITicA 
AS 


En 
hemos caracterizado la oposición 


¡s consideraciones anteriores 


pedagógica entre las asignatur: 
Teoría e Historia como deriv 
da de la oposición filosófica en- 
tre Filosofía “del ser” y filoso- 
fía del “devenir”.El sistema ero- 
ceano, que inspira los planteos 
que actualmente prevalecen, pro- 
¡ene —como ya lo dijimos— del 
stema de Hegel, que es un sis 
tema del “devenir”, superación de 
la oposición entre tesis y antítesi 

Ello es lo que da su pecul 
rácter historicista a la filosofí 
del idealismo, en la cual histor 
y ser, aparecen comprometidos en 
una forma característica. Es im- 


Diré ante todo que, si bien la 
Historia est átotalmente impreg- 
nada de Teoría, ésta la rebasa, 
encontrándose incuestionablemen- 
te al comienzo y al final de toda 
conciencia histórica. Esto da on 
gen a tres etapas Teóri 
etapas Cri 
Historia, de la manera siguient 


portante tener en cuenta que en 
las direcciones modernas de la 
filosofía del ser —especialmente 
en el existencialismo de Heideg- 
ger— los términos fundamentales 
arecen relacionados de ot 
actualmente de mayor 
filosófica que los de la 
línea Hegel-Croce— y este solo 
hecho justifica, a mi entender, la 
advertencia que pretende hacer 
ión en favor de un 


ja de la arq 
terio conduce a conservar la en 
señanza de la Teoría de la Ar- 
quitectura. 
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toricistas: Nietzche, Simmel, D, 
they, Trólsch, Spranger Spengler, 
Toynbee, Collingwood. 


UNA NECESIDAD VITAL PARA EL PAIS! 
CENTENARES DE MILES DE... 


” E Ha 


VIVIENDAS 


estables, seguras, confortables, económicas 


Su construcción exige, además de una legislación adecuada, materiales y 
sistemas constructivos, acordes con la era industrial. 


El Hormigón de Cemento Portland es el material indicado por sus múl- 
tiples cualidades y porque permite: 


Mecanizar: Incorporando a la obra elementos mecánicos que faciliten el 
movimiento de materiales y la ejecución de otras operaciones. 


Prefabricar: Reduciendo las operaciones en la obra a tareas esencialmente 
de montaje, en lugar de manufactura. 


Industrializar: Aplicando a la construcción los modernos procedimientos de 
fabricación en serie. 


Con estos procesos se logrará la producción en masa de viviendas, con rápi- 
dez y economía, factores fundamentales para la solución del problema de 
la vivienda. S 


INSTITUTO DEL CEMENTO PORTLAND ARGENTINO 


San Martín 1137 Buenos Aires 


SECCIONALES - CENTRO: Rivera Indarte 170, Córdoba; NORTE: Muñecas 110, Tucumán; SUR: Calle 48 
No 632, La Plata; Delegación BARILOCHE: C.C. 57, S. C. de Bariloche. LITORAL: Sarmiento 784. Rosario 
CUYO: Patricias Mendocinas 1071, Mendoza. 


CAMPO EXPERIMENTAL: Edison 453, Martinez, Prov. Bs.As 
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ARGENTINA S.A. 


Andamios y Estructuras Tubulares 
Encofrados Metálicos 

Puntales telescópicos y Vigas Extensibles 
Caballetes Regulables, etc. 

Moldes para Caminos 


Rosistore Estanterías Metálicas 
Fijas y Móviles 


Azopardo 1320/24 730 - 3180- 


Buenos Aires 


SERVICE INTEGRAL 


REPARACION DE INSTALACIONES 
SANITARIAS, CALEFACCION Y GAS, 
ARREGLOS DE ALBAÑILERIA 


Y YESERIA 


VENTA DE MATERIALES SANITARIOS 


GLEVAM 


MAIPU 62 22%  T. E. 34-3675 Bs. AIRES 


0 


S El tubo como elemento funcional 


Una 
intrincada 
red 
de tubos... 


..de variadas formas y dimensiones 
ÓN constituyen nuestro sistema circulatorio, 
respiratorio y digestivo. La estructura interna 
de una motoneta, un automóvil, una 
| A locomotora, un avión o un barco, está 


constituida también por una intrincada red 
de tubos de acero. 


Preséntenos su problema y se lo resolveremos con tubos 


Solicite Folletos 


FABRICA ARGENTINA DE CAÑOS DE ACERO E INDUSTRIAS 
ELECTROMETALURGICAS 


MAURICIO SILBERT SA — EL 


ESTABLECIMIENTO FABEIL FUNDADO EN 1909 Suuediy 


93110) 
3 DE FEBRERO 3802 - T. E. 70-2452 - 3619 - Bs. As. 


Franqueo Pagado 
Concesión N9 291 
Tarifa Reducida 

Concesión N9 1089 


| 


¡ESTEN AL DÍA ! 


FABRICACIONES ; 
Lunas brutas hasta 27 mm. - pulidas hasta 
2 mm. 


Lunas pulidas templadas « SECURIT ». 
Lunas curvas haste 6 mm 


Lunas o vidrio bruto templado esmaltado 
a EMALIT ». 


Puertas templadas de luna « SECURIT », stan- 
dard « CLARIT» y de vidrio « DURLUX ». 


«TRIPLEX» de 55 y 


Vidrios de seg 
6 mm. 


martilados, estriado: 
ados. 


Vidrios para ventanas, todos espesores hasta 
7 mm. 


Vidrieros_ aislantes 
« TRIVER », 


tos prefabricados para 
PAREDES-CORTINA.. 


VADA» y «BASTÓN!» 
18 « PRIMALITH o 

indos o cuadrados « LUMAX ». 

tejado, 


- SAINT-GOBAIN 


ESTOS PRODUCTOS SE PUEDEN ADQUIRIR EN LAS BUENAS CASAS DEL RAMO 
Representante Exclusivo para la República Argentino, ARTURO A. GORIN, Bmé. Mitre 720, Capital Federal. 


